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¡Hola! Me llamo Alfredito, tengo 8 años, soy un niño muy 
curioso y travieso, en la escuela siempre le hago bromas a mis 
compañeritos, pero parece que ellos no entienden mi humor y 
me terminan acusando con la maestra. Esto es algo que sucede 
muy seguido, es por eso que siempre llaman a mi mami, pero por 
su trabajo es mi abuelita quien responde por mí.  

En las charlas, la maestra le dice a mi abue que tengo algunos 
problemas de conducta, pero que soy un niño de gran corazón. 
Cada vez que esto sucede, me dice que tengo que portarme 
mejor, para eso tengo que dejar de hacer travesuras; no pienses 
mal, pero dejar de hacerlo le quita lo divertido a la escuela. 

Al terminar las clases camino a casa con mi abue, le cuento todo 
lo que aprendí y cuando al fin llegamos a casa, voy corriendo a la 
cocina para abrazar a mi hermana mayor Gaby, ella estudia por 
las mañanas y trabaja medio tiempo por las tardes para ayudar a 
mamá con el dinero. Nos sentamos a almorzar juntos hasta que 
llega la hora de que Gaby va a su trabajo, entonces me quedo 
el resto del día con mi abue, ella me ayuda a hacer mis tareas y 
luego puedo jugar un poco con mis juguetes... A veces cuando 
abue me deja le ayudo con sus tareas y al terminar, nos sentamos 
en la sala a escuchar la radio hasta tarde.  
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Todas las noches espero frente a la puerta para atacar a Gaby  
con un fuerte abrazo, siempre llega muy cansada de su empleo, 
pero aun así tiene energías para ver una película juntos mientras 
cenamos y esperamos que mamá llegue del trabajo. Mi mami suele 
venir tarde porque trabaja horas extras, pero cuando finalmente 
llega, abre la puerta y nos saluda con un fuerte abrazo. 

A la hora de dormir, mamá siempre me cuenta una pequeña  
historia, luego me da un beso de buenas noches. Hay veces en las 
que no puedo dormir e imagino días en los que mi mami no trabaja 
y podemos jugar junto a mi hermana mientras abue nos hace  
galletitas… ¡Sería tan divertido tener un día como ese! Luego  
cuento ovejitas hasta quedarme dormido. 

A la mañana siguiente Gaby me lleva a la escuela antes de ir a  
la universidad, acostumbra a darme un beso en la frente y  
recordarme de portarme bien. Cuando entro al aula, saludo a 
la maestra y me siento junto a Angelito, él es mi compañero de 
mesa, nos llevamos muy bien, pero a veces tenemos nuestras  
diferencias. Hoy estábamos en clase y con otros compañeros  
hablábamos sobre nuestros padres: 

— Con mi mami podemos jugar de cualquier cosa, a  
cualquier hora del día. 

— Yo no juego con mi mami, pero mi hermana es la 
 mejor jugando al yoyo. 

— Pero entonces ¿qué haces junto a tu mamá? 

— Mi mami nunca está en casa, siempre está trabajando.  

— Qué raro, quizás tu mami no te quiere.  
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Angelito tenía razón, mi mami nunca estaba en casa y eso 
significaba que no me quería, me enojé mucho porque no sabía 
qué decirle, así que decidí sacarle la lengua, pero justo en ese 
momento la maestra volteó a verme y me regañó. Llegó la hora 
del recreo y me sentía muy triste, quería estar solo, pero 
Angelito se acercó y siguió presumiendo que su mamá era 
mejor que la mía; me enojé mucho, entonces lo empujé, él  
cayó al suelo de sentón mientras lloraba y otros niños 
corrieron a avisarle a la maestra. 

Como siempre, llamaron a mi mami, pero sabía que mi abue iría 
por mí… Para mi sorpresa, esta vez sí llegó mamá. Me emocioné 
mucho de verla, aunque ella no parecía estar muy contenta. 
Entramos juntos a la dirección, ¡la directora me había expulsado 
por 3 días! Quizás ahora sí podríamos pasar más tiempo juntos, 
pensé. Cuando íbamos en el carro de regreso a casa, mamá 
parecía estar muy enojada, el lado bueno es que por su trabajo 
sabía que me dejaría con mi abue y luego se iría, pero esta
vez no fue así, abue estaba muy enferma, por lo que mamá 
se quedaría a cuidarla. 
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Para alegrar a la abuela, decidí contarle lo que pasó con  
Angelito, pero entonces mamá me interrumpió al decirle que 
me habían expulsado por haberlo empujado, abue estaba muy 
decepcionada, ella y mamá dijeron que estaba castigado por una 
semana a partir de hoy. Esa tarde fue la más larga de toda mi 
vida, no paraba de sentirme culpable y estaba enojado con mamá 
por haberme castigado, por suerte ¡Gaby llegó temprano del  
trabajo! Corrí a su encuentro, pero ella no parecía estar contenta 
de verme, entonces nos confesó que la habían despedido del 
trabajo y no podría ayudar a mamá por un tiempo. 

Mamá me pidió que regresara a mi cuarto, eso solo significaba 
una cosa: charla de adultos. Como nunca se me permitía 
estar presente, acostumbraba a usar un vaso para escuchar a 
través de la puerta, entonces oí a mamá y Gaby hablar sobre 
mi cumpleaños, dijeron que por la gripe de abue, tuvieron que 
gastar los ahorros para mi fiesta para poder comprar su 
medicina y ahora con el despido de Gaby no habría 
más opción que quedarme sin fiesta. 

12 13



Luego de mi expulsión, nada podía ser peor que volver a la 
escuela, pero todo parecía haber vuelto a la normalidad, a 
diferencia de que abue seguía enferma y que me quedaría  
sin fiesta de cumpleaños. Al llegar a casa, mientras Gaby no  
estaba, quise ayudar con las tareas que generalmente hacía  
abue, decidí lavar los platos, nunca me había divertido tanto,  
había burbujas por todos lados; estaba cantando y jugando con  
la espuma cuando me deslicé con un poco de jabón, traté de  
evitar mi caída, pero sin darme cuenta había terminado en el  
suelo con todos los platos rotos.  

Intenté arreglar los platos con un poco de pegamento, pero 
solo conseguí pegarme la esponja a los dedos, además, 
seguía cantando para disimular el desastre y que abue no 
sospechara nada, pero justo en ese momento, Gaby entro 
por la puerta, me miró con una cara de sorpresa mientras 
se tapaba la boca con las manos. 

—¿¡Alfredito, qué hiciste!? dijo Gaby. 

—¡Shhhh! Ayúdame antes de que mami llegue. 
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Gaby estaba ayudándome a recoger las piezas para luego ir a 
comprar platos nuevos, pero mamá llegó antes a casa y nos 
vio a la mitad de nuestro desastre, me sentía como un ladrón 
cuando la policía lo descubre, no teníamos escapatoria así que 
mi hermana le dijo lo que había sucedido. Ninguno de los dos 
pudimos salvarnos, mamá regañó a Gaby por haberme dejado 
solo con la abuela enferma y a mí por romper todos los platos. 
Nunca había visto a mamá tan enojada, podía ver como salía 
humo de sus orejas. Intenté explicarle todo, pero como castigo 
me envió a hacer mi tarea.  

Me enojé tanto que corrí hasta mi cuarto y tiré la puerta lo más 
fuerte que pude y revisé mis deberes. Tenía que describir a mi 
propio héroe con el título “La persona que más admiro”, ¡era lo 
más difícil del mundo! Así que necesitaba un plan b, fui de 
puntitas al cuarto de abue, cuando entré esperaba verla aun 
mal de su gripe, pero, estaba de tan de buen humor que se 
encontraba viendo su novela de las 3 de la tarde. Me senté a la 
orilla de la cama y le pedí ayuda con mi tarea. Me preguntó de 
qué trataba, por lo que yo leí las indicaciones. 

Entonces abue me preguntó quién era mi más grande héroe, le 
respondí dudoso que no tenía uno, pero luego de pensarlo un 
poco pensé en mamá, le expliqué que a pesar de todo ella hace lo 
que sea por nosotros y siempre nos llena de mucho amor. Abue 
estaba por hacerme otra pregunta cuando Gaby entró al cuarto 
con una buena noticia, dijo que había conseguido un nuevo 
trabajo y que podrían celebrar mi cumpleaños, además hablaría 
con mamá para explicar que toda la situación de la cocina fue 
un malentendido, cuando se dio cuenta que abue  
estaba ayudándome con mi tarea. 

—¿En qué andas pulga? 

—Estoy tratando de descubrir a quien admiro para una tarea. 

—¡Más te vale que sea yo! 
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Gaby empezó a contarme cómo fue cuidarme cuando era un 
bebé y lo felices que estaban todas por mi llegada, dijo que  
siempre había querido un hermanito y que es la culpable de  
consentirme tanto. Abue continuó diciendo como mamá ha  
podido enfrentar la vida sola, sin necesidad de nadie, mientras 
que mi hermana también decía que abue era muy importante,  
de no ser por ella no viviríamos en esta bonita casa, ni seriamos 
los mejores cantando y bailando al escuchar la radio, además  
es la mejor consejera de todas. 

Salí corriendo a mi cuarto a escribir y dibujar todo lo que tenía  
en mente sobre la persona que más admiraba, sus superpoderes 
y las verdaderas obras de amor que hacía, estaba por terminar 
mi tarea cuando pude escuchar a mamá y Gaby hablar sobre sus 
trabajos, mamá dijo algo sobre un aumento y mi hermana  
aprovechó para contarle lo sucedido en la cocina y sobre su  
trabajo. ¡No pudo haber terminado mejor! 

Al día siguiente en la escuela, la maestra me felicitó por mi tarea, 
me llamó a solas para decirme que le entregara una nota muy 
importante a mi mami. Me asusté mucho, parecía que me había 
metido en problemas de nuevo. Llegó el día de la reunión, iba 
acompañado de toda mi familia y entraron conmigo al salón para 
hablar con la maestra. Tenía mucho miedo, podía ver cómo me 
castigaban nuevamente... “imagino que tú sí sabes por qué  
estamos todos aquí” dijo mamá, a lo que yo no pude responder  
y me escondí detrás de abue para evitar su mirada.  
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La maestra les pidió que leyeran lo que había escrito en mi  
tarea, “la persona que más admiro” o en este caso “Las personas 
que más admiro”, donde escribía porque ellas eran unas heroínas 
para mí; mi familia no podía dejar de verme con demasiada  
seriedad y yo estaba temblando del miedo, no sabía que había 
hecho mal. Cuando al fin terminaron, corrieron a abrazarme tan 
fuerte que sentía que desaparecía en sus brazos. Me dijeron  
lo orgullosas que estaban de mí y que no dejara de mostrar  
el gran corazón que tengo.

Como premio, mamá mencionó que tenía una sorpresa para 
mí por haberme portado bien. Cuando llegamos a casa, me di 
cuenta de que me habían preparado una fiesta sorpresa por mi 
cumpleaños, esta vez, mamá se quedaría todo el día conmigo 
y jugaríamos hasta el cansancio junto con Gaby, mientras abue 
nos hace galletitas. Desde entonces aprendí que las mujeres 
más importantes de mi vida son mi mami, abue y mi hermana, 
que ellas pueden hacer todo lo que se propongan sin importar los 
problemas que aparezcan en el camino y lo más importante de 
todo, es que son mi familia. 

¡Soy el niño más afortunado del mundo! 

FIN 
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